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El Observador 2'i 

Escrituras" y para encontrar en ella a Cristo mismo y de este 
modo la vida eterna, el movimiento padece de un grave mal y 
nos recuerda las palabras de San Pablo: "Algunos en verdad 
predican a Cristo, aún de envidia y contención, mas otros tam­
bién de buena voluntad: éstos lo hacen de amor, conociendo 
que yo estoy puesto para la defensa del Evangelio; pero aque·· 
llos predican a Cristo con espíritu faccioso, no sinceramente" 
(Fil. 1,15-17) Y San Pablo concluye: "¿ Qué diré pues? Esto. 
que sin embargo, de todas maneras, ora por pretexto, ora con 
verdad, Cristo es predicado, y en esto me regocijo. sí, y seguiré 
regocijándome." Si en tales reuniones Cristo realmente es pre­
dicado, aunque por un motivo negativo, queremos regocijar­
nos, sabiendo que Cristo por medio de su palabra se abrirá las 
puertas también dentro de una iglesia que defiende doctrina:,; 
erróneas. 

F. L. 

ABUSOS DE TEXTOS BIBLICOS 

Entre los textos bíblicos que frecuentemente son mal ci­
tados y aplicados en un sentido que tales texto en realidad 
no permiten, figura con preferencia Juan 17,21: "Para que 
tocios ellos sean uno." Esta palabra de Jesús, contenida en su 
gran oración sacerdotal, se cita muchas veces para cimenta1 
bíblicamente la tendencia de reunir y juntar las diversas igle­
sias cristianas bajo el techo de una gran organización exte­
r;or. Para poder comprender la palabra de Jesús de hemos oírla 
en su totalidad, porque continúa: "así como tú, oh Padre. eres 
en mí, y yo en ti, para que ellos también sean uno en nosotros; 
para que el mundo crea que tú me enviaste." Estas palabras 
son lo suficientemente claras como para convencernos de que 
el Señor habla aquí del misterio divino de la unidad de la 
Iglesia que es su cuerpo, de una unidad que llega hasta el· 
misterio de la santa Trinidad, y que de ninguna manera puede 
ser manifestada visiblemente. Las últimas palabras "para que 
el mundo crea que tú me enviaste", ya indican que esta uni­
dad no puede hacerse visible frente al mundo. La unidad será 
visible solamente en el día postrero, y solamente entonces el 
mundo se convencerá de que Jesucristo es el Señor. Esto no 
excluye que los cristianos deben demostrarse mutuamente un 
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amor fraternal y deben dar su testimonio de fe uno al . otro 
para cumplir también con la otra palabra de Jesús: "Santifí­
calos con la verdad: tu palabra es la verdctd." Pero tengamos 
presente que la Iglesia por la cual el Señor dirige esta hermosa 
oración a su Padre y a la cual El mantiene por medio de stí 
oración y su palabra, es el cuerpo de Cristo y no una orga­
nización. Por eso tiene razón Lutero al decir: "Abscondita est 
ecclesia, latent sancti", escondida está la Iglesia, escondidos 
están los santos, lo que concuerda con la definición de la Igle­
sia formulada por la Confesión de Augsburgo: "Est autem 
Ecclesia congregatio sanctorum", La Iglesia es la congrega­
ción de los santos. 

Otro texto citado tantas veces y generalmente en un sen­
tido equivocado, es la parábola de la cizaña entre el trigo. Con 
este texto se trata de neutralizar o impedir la aplicación de 12 
disciplina doctrinaria dentro de la Iglesia, sosteniendo que 
sólo en. el fin del mundo el Señor mismo qiuere separar la ci­
zaña del trigo y hasta entonces hay que dejar crecer junta­
mente lo uno y lo otro. Aquellos que aplican de este modo este 
texto (Mat. 13,24 sig.) olvidan que el Señor mismo interpreta 
su parábola y que según vers. 38 del mismo capítulo el campe 
de que se trata no es la Iglesia sino el mundo. Conviene leer 
la interpretación magistral de este pasaje por la Apología de 
la Augusta.na, párrafo 19, donde se demuestra el error cató-
lico referente a la doctrina de la Iglesia. F. L. 

¿SABIA USTED QUE? 

¿ Sabía l:d. que el primer gobernador hindú ele la presiden­
cia de Bombay, desde que la India adquirió 'lU independencia, 
es un destacado cristiano? 

¿ Sabía Ud. que de los 475 millones de católicos romanos, 
230 millonfs viven en Europa y 200 millones en América, y 
que esta Iglesia tiene en Europa 246.000 sacerdotes, pero en 
América solamente 86.000? Se afirma que cada décimo catóc 
lico romano del mundo vive en Brasil. 

¿ Sabía Ud. que los Mormones calculan que cada conver­
sión de un hombre al mormonismo les cuesta 900 dólares? 

Sabía Ud. que en Universidades Inglesas, el gasto anual 
por alumno es de unos cien mil pesos argentinos? 

F. L. 




